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ME LI . WITRAN · MAPU : CONSTRUCCION S IMBOLICA DE LA 
T IERRA EN LA CULTURA MAPUCHE. 

M. ESTER GREBE V/CU ' A. Pt..D . 

l. INTRODUCCION. 

Ta nto en el pasado como en e l prese nte , las mejores 
inicint ivas generadas al interior de nuestra sociedad tend.i c ntcs ya sea, 
n incrementar la calid ad de vida de nuestros pueblos indígenas 
-fac ilitando su acceso a bienes, servicios y diversos recursos 
d isponibles-, o a generar un proceso de comunicación e in1eracción 
fl ex ible entre !ns mayorías nacionales y las minorías étnicas, han 
obtenido resultados restri ngidos, limi tados o deficien1es . Ello se debe. 
en gran pan.e, a que las mejores intenciones se ven obsrnculiz.adas por 
las d ific ultades que enfrentan los miembros de la sociedad mayor, 
debido 1an10 a sus "len1es c ulturales" occidentales que dificultan e l 
acceso a los universos simbólicos indfgcnas como también al cri.rác lcr 
inic it'!.t ico y especial izado del saber cosrnovisiona.l indígena, reservado 
a c iertos ofi ciantes qu ienes lo comunican en contex tos riiuales. Todo 
e llo ha generado desconocimiento e incomprensión mutuos. 

Dichos universos simbólico!i indígenas forman parte de 
largas cadenas de transmis ión cu h ural desarrolladas y decantadas a 
través de l tiempo. Constituyen modelos mcniale s que generan 
representac iones co nsensuales de la realidad construídas riiua lmente 
en base a procesos selectivos. Dan fonna y senLido tanto a la tr.J.dición 
cu lt ural indígena como a su respecti va conduc ta social. Dichos 
modelos menrnks gravitan en los "puntos de vista del ind ígena" y Cn 
su orientación eu1océntrica. Esta última suele acentuar Ja distancia que 
separa y obstaculiza la comunicación y comprensión bicultura l. 

En los es tudios indígenas acrnalcs, es necesario evitar tales 
bloqueos y d istorsiones. Con este fin, es recomend able que las 
investi gaciones se o rienten preferenteme nte de acuerdo a los pu ntos 
de vista y concepc iones de los actores socia les ind ígenas y los 
princ ipos idcncionnlcs básicos que rigen su c ult ura. En consecuencia, 
es imprescindi ble limitar el alcance y proyección de los puntos de 
referencia y óp Lica cuh urn l del observador externo no- indígena, los 
c uales hnn ejercido hasta 11horu un a influencia decisiva. Ln óptica 
antropológica é.micn facilitará el acceso y comprensión ··desde dcn1ro '' 
de los uni versos simbólicos indígenas. Posibilitará . as imi smo, e l 
rcconocimi cnlo de In multiplic idad de versiones regiona les y locales 
· todas e llas álidns y legítimas· que coexis1cn al interior de una cu ltura 
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indígena tradicionul, como un mosaico de variaciones que sus1cntun y 
enriquecen su diversidad en la unidad. 

En lns c ulturas andinas de América, las concepc iones 
si mbólicas de In tierra y de sus o rientaciones espnc ia lcs parecen 
dcpendc.r de mode los consensuales de gran ant igüedad. o es difícil 
de1cc1ar a finidades estrechas entre quec huas, aymaras, arncamcños y 
mapuches. las c uales indicarían la infl ue nc ia de largos cic los 1cle 
1rnnsmisión c ultura l afianzados por la presenc ia de nexos y mallas 
in1c.rcuhurnles de grnn complejidad y amplitud. Dichas afi nidades se 
vinculan a modelos menta les o matrices simbólicas profundas de l 
pensamiento humano que inciden en la percepción, conceptualización 
y simbolización d el mundo fenomé nico. (Véase al rcspec10 n 
Argilcd>S ( 1956), Zuidcma (1964). Plau ( 1976), lsbcll ( 1978), Un a n 
(19 1), Bos1icn y Schacdc l ( 1982) . Sclrncdcl ( 1988), G rcbc (197 1, 
197 ' 1988). 

En un nivel espec ífico, cada cosmología o construcción de 
mundo incide en una manipulació n del espacio, c uyos princ ipios 
reguladores consensuales guían tanto su o rientación y uso corno 
mmbié.n el énfasis sclcc 1ivo y s igni ficados asignados n las relaciones 
cspncinlcs y sus pun1os de rdcrc nc ia. Todo ello se afian za en In 
construcción simbólica de la tierra y su ámbito espacial, que permite 
compn.nir una co mprensión de sus dominios semánticos que dnn 
acceso n In polisemia espacial. Esta no se genera en fom1a arbi traria ni 
autónom o.. Aparece c s1rcchame1Hc vinc ulada n los dcs;1rro llos 
históricos de unn m1dición cul!ura.I como t:imbién a l:is camcccr ísticas 
de sus d i"crsos contextos nmbie nrn lcs. Se asocia 1:unbié n a d iversos 
fenómenos conc retos de la naturalezn s ilve stre · no gene rados ni 
con1.r hdos por el hombre- y de la c u hum -gene.rada y dcsn rroll:idn 
por cJ hombre- . cuyo deslinde se11ala la coe xistenc ia de dominios 
scmt1.rnic s complemcnlllrios validados c ultura lmente y lcgitimndos 
socinl.mc.nic.. 

11. LA TIERRA DE LOS CUATRO LUGARES. 

En In cuhurn mupuche de Chile , In construcc ión simbólica de la tierra 
se inscri be en el ámbito cul1urnl regional sur·andino, vinculándose 
cstrcduunc.n1e a concepc iones y creencias acerca de l espacio, tiempo y 
mo imicn10, número y color. ln n:tturalcl a y lo sobrcnaturnl (G rcbc 
1990-9 1: 248-252). Se asocia a las percepc iones y observaciones de 
cienos fenóme nos cosmológicos y terrestres que ocurren en el medio 
ambienle c ircundante. Dichos percepciones y observaciones cs1fin 
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mcdiutizadns por los fillfOS se lectivos del sistema idcncional nu puche, 
dcstucá_ndosc In riqucz.a de su imng'innrio colec ti vo. Este imngi nario se 
ex tc rna liza mediante c recncins, mitos y narrativas , toponimias y 
mnpus cognitivos , orientnc ión de viv iendas y espac ios ritu ales , 
ncLi vidadcs cc.rcmonialcs y danzas, etc. Todos nquc\los reprod ucen, 
reuc tu ali zn n y Lrnn sformn n aspec tos releva ntes de los pa trones 
espacia les y tradicionales mapuche -en especial sus recursos de · 
orientac ión y signifi cad os-, respond iendo a un a consrrucció n 
simbó lica conscnsmtl del espacio. 

La concepción espacial mapuche se ciñe a dos pcspcctivas 
complcmcnmrias , una hori zonta l y la otra vertical: 

1. - La concepció n hori zonrn l del espac io es geocénuica y simé trica. 
La ti erra mapuc he es cuadrada, con cuatro lados y cuatro esqu inas , 
d ividida en c untro pun es iguales. Por esta razó n, recibe varias 
denominacio nes: "In ti erra de los cuatro lugares" (m e li-w it rá n ­
mnpu), ''I n l.ie rrn de \ns cuntro ramas" (m cli- chnn gk iñ-m a pu ), "la 
tierra de las c ua1 ro esqui nas" (m cli-csquinn-m ::i pu ) (Grcbe el ni. 
197 1 :52). Su punto de refere nc ia es la ubicació n e specífi c a de ego 
(Furo 11 1964: l 92) . Este punto central recibe varias deno minacio nes: 
111\q-mnpu (" In tierra de acá" o "nuestra ti erra". Au gusta 1966: 156); 
unün -m np u (:'Ja t ierra donde estamos ase ntados" , ibid.: 9 - 10; 
nclfíin -m::ip u (" nuesLra ti crrn") ; y rangiñ-mnpu ("el med io de la 
tierra") . 

Por tan to, la t ierra de los c ua tro lu ga res map uche se 
o ri enta según los cuatro puntos card innlcs a partir de un centro . Se 
reconocen cu:i.tro Jugares . rcgioens y direccio nes: (n) El principa l de 
e ll os es el este u oriente (pucl-mnpu) , región matri z de esta 
concepc ió n espncinl. Los mapuche de C hile le atribuyen importancia 
primord ial debido n dos fe nómenos: por un a parte, la ubicación dd 
nacimiento del sol y del inicio del c iclo solar co tidi:i.no; y, por o tra, la 
presencia imponente de la cordi llera de los Andes. AmOOs fenómenos 
refuerzan b s connot aciones pos itivas de esta reg ión m:i.rriz., hacia Ja 
c ua l se dirigen todas !ns rogat ivas a los dioses, espír itu s y 
antepasados ubicndos en el wcnu.mn pu (l as cuatro ti crr:i.s alias o los 
c uatro cicl s). {b) Sigue en importancia el su r (wil li-m::ipu ). región 
nsocinda rnn1 a In bucnn suene, salud y tmbajo como también al buen 
tie mpo. (c) Por su pnnc, e l no rte (p ik um-mnpu ) es una regió n 
nsoc inda n b maJn suerte por gcncmrsc desde nllí las 1cmpe.stadcs con 
lluv ins y \ icntos destruc tivos que traen consigo enfcm1cdadcs e 
inc lus ive In muerte. (d) Por último, el oes te (lofk én-m a pu). región 
nsociodu a los cspíri w s maléftcos (wekü fe). que representan a 
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formas externas de mal reactualizadas en maremotos," inundaciones, 
ruina de cultivos, enfennedades graves, muerte y desolación. De lo 
anterior, se infiere la coexistencia e interacción de energías y potencias 
positivas y negativas generadas en los cuatro lugares de la tierra 
mapuche. 

La fonna cuadrada asignada a la tierra se reprqduce en un 
etnomodelo espacial que contiene varios cuadrados concéntricos de 
tamaños decrecientes (véase Lam. 1), todos ellos .orientados hacia el 
Este. ( l ) En primer término , se ubica e l macro-espacio global de la 

¿i=a.map.uciu: (mapuche-mapu) corno un todo. (2) En su interior, 
aparece a continuación la tierra natal (nelfún-ma pu) de la propia 
comunidad o reducción. (3) Al interior del territorio de dicha 
comunidad se demarca su respectiva tierra ritual (ngilla túe-mapu) 
abierta hacia el Este. (4) Dentro de esta última, se ubica la tierra de la 
o rac ió n (lukutúc~ma pu) , m icro-espado cuadrado de acceso 
restringido a los ngilla tufcs, machis y lonkos oficiantes y líderes 
rituales del ngilla tún. (5) En el centro del lukutúe ma pu se ubica 
e l ngilla túe, figura antropomorfa del d ios mapuche (véase Lam. 
1 ),que representa al centro del mundo. 

L a tierra m apuche de los c uatro lugar es está 
protegida por cuatro familias de cuatro dioses ubicadas cada una de 
ellas en un punio cardinal diferente. Estas familias están integradas 
por cuatro personas: un dios y diosa ancianos y un dios y diosa 
jóvenes. Cada familia representa y resguarda su punto cardinal 
específico, ubicándose en su costado correspondiente de la tierra. 

, Arm<,ldos con lanzas antig üas de caña (waiki) y hondas de lana 
(wit rúe), d ichos grupos de cuatro dioses defienden la región 
terrestre a su cargo, oponiéndose a las accio nes destructivas de los 
espíritus malignos (weküfe). Estas familias de dioses se asocian al 
panteón mítico del wenu-mapu, que conforma el mundo sobrenatural 
benéfico mapuche. 

Diversos relatos tradicionales afi rman q ue los dioses del 
wenu-ma pu enviaron a los mapuche a vivir a los cuatro lugares o 
regiones de esta tierrn. La fonna cuadrada de la tierra posee una vasta' 
d ispersión geográfica en las cuh uras indoamericanas. Reaparece 
frecuentemente tanto en las cosmologías aborigenes de los antiguos 
maya-quichés de Guatemala (Popol-Vuh 1965: l ) corno entre los incas 
del Perú (Bernabé Cobos: 1956: lll 62). Se repite hoy día entre los 
aztecas y mayas -incluyendo a los mayas-tzotziles de Zinacantán, 
Larráinzar y Chamulas como también a los mayas-tzutuhiles y chortis 
de Guatemala (Sharon 1980: 228-238)-, entre los warao de Venezuela 
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Lámina Nº 1: La Tierra de los cuatro lugares sus div isiones y csp:icios rituales. 

E {pucl -mapu) 

puelche 

I 

pikunchc 

1~1 will iche 

(5) 

' 
lafkcnchc 2 

<D 
Q (lafkén-mapu) 

l - tierra mapuche y sus 4 regiÜnes (mapuche-mapu) 
2.- tierra natal (nelfún-mapu) 
3.- tierra ritual (ngillauíe-mapu) 
4.- tierra de oración (lukutúe-mapu) 
5.-. efi gie ri tual (ngillatúe) y centro de la tierra 
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(Wilben 1975: 164-1 68). etc. En la cultura aymara de Chile, esta 
forma de la tierra se reactualiza en la conjunción de cuatro ayllus 
agrupados en dos sayas o mitades. 

2.- La concepción vertical del espacio mapuche reconoce tres 
orientaciones complementarias que se suman a las cuatro horizontales. 
Ellas son: "arriba" (wenu) correspondiente al zenith, "centro" 
(rangiñ), y "abajo" (minche) correspondiente al nadir. Su estructura 
espacial se basa en la superposición de un conjunto de siete (o seis) 
tierras, todas iguales y cuadradas suspendidas .en el espacio cósmico. 
Se cree que fueron generadas en orden descendente en tiempo de los 
orígenes, tomando como modelo la tierra más alta, recinto de los 
dioses creadores (Grebe 197 1 :49). Dichas tierras se agrupan en tres 
regiones cósmicas: (a) e l meJi.ñorn-wenu o wenu-mapu (cuatro 
tierras altas o cuatro cielos), especie de paraíso mapuche con cuatro 
tierras ordenadas y luminosas en que residen los dioses, espíritus y 
antepasados regidos por las potencias benéficas; (b) el rangiñ-wcnu 
(altura media) y el minche-mapu (tierra subterránea), un conjunto 
de dos tierras disjuntas, aposentos caóticos y oscuros habiiado el 
primero por wcküfes (espíritus malignos) y el segundo por enanos y 
brujos, todos ellos controlados por potencias maléficas; y (c) el 
rnapu, la tierra habitada por los mapuches, en la cual coexisten las 
potencias del bien y del mal. Esta superposición de territorios 
cósmicos se reproduce en varias culturas indoamericanas, generando 
diversas variantes. 

En la actividad ritual, los espacios ceremoniales mapuches 
trascienden la separación de las categorías espaciales horizontales y 
venicales. Ellos son fusionados mediante el pensamiento y Ja acción 
ritual, imegrándose en el espacio saprado que resume lo sobrenatural 
y lo terrenal (Dillehay 1990:87). 

lll . LA TIERRA DELOS CUATRO VIENTOS. 

En los cuatro lugares de la tierra mapuche coexisten cuatro 
vientos: uno benigno (sur), otro ambiguo (este), y Jos dos restantes 
malignos (norte y oeste). Cada viento posee un carácter y 
componamiento específico, sirviendo de· indicador y pronóstico del 
tiempo. Sus rasgos generales son los siguientes (véase Lam. 2): 

(1) El viento este (puelche o puel-kürrcf) denominado también 
waidCf-kürrCf (viento del otro lado de la cordillera) se caracteriza 
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por su ambivalencia: suele traer consigo primero lluvi a y después 
sequía. Por tanto, es bueno sólo durante cuatro o tres d ías, cuando 
logra detener al viento norte oponiéndose a éste. Posteriom1ente, se 
transfonna en "poi vadera" que baja desde la cordillera trayendo sequía 
y destrucción a los campos y sembrados debido a los vientos fu ertes 
con o sin lluvia que descienden hacia las quebradas y valles. 

(2) El viento sur (wa iwén-kürref) es siempre benigno y favorable 
contribuyendo a la mantención del buen tiempo. aunque a veces dura 
poco. Anuncia la bonanza y la ausencia de lluvias. Es muy úti l cuando 
disminuye la humedad de la tierra. 

(3) El viento oeste (lafkén-kürref) sale cuando se agita el mar. Es 
un viento fuerte que pronostica y genera mal tiempo y lluvias. Es e l 
único viento gobernado conjuntamente por los espíritus guardianes 
del viento oeste (ngen-lafkén-kürref) y los espíritus guardianes del 
mar (ngen-lafkén) o de las aguas (ngen-ko). 

(4) El viento norte (kompa-kürref) es el más dañino y destructivo. 
Al salir, pronostica mal tiempo y lluvia segura. Cuando sale con 
fuerza, trae consigo tempestad con lluvia, relámpagos y truenos, que 
genera destrucción. 

Estos cu.atto vientos interactúan "soplando" cada cual desde 
uno de los cuatro costados de la tierra mapuche en dirección hacia su 
centro. Al llegar allí, los vientos pueden proseguir hacia adelante o 
chocar entre sí, subiendo en este caso hacia las alturas hasta llegar a 
las nubes. Hay oposiciones entre los vientos dañi nos del norte 
(kompa-kürref) y del oeste (lafkén-kürrH), los cuales se 
neutralizan y equilibran al confrontarse en el centro de la tierra, 
produciéndose tiempo normal. Pero si triunfa el viento oeste puede 
levantarse el meulén. remolino maligno.Cuando hay tempestad en el 
mar sale e l viento oeste (lafkén-kürref) atravesando en centro de la 
tierra hasta llegar a la cordillera, produciéndose en dicho caso 
tempestad con lluvia, viento, truenos y relámpagos. Por su pane, el 
viento sur (waiwén-kürref) controla a · todos los demás vientos. 
Así, cuando cede el temporal sale el waiwén . Existe, asimismo, una 
oposición entre los vientos dañinos del norte y oeste contrarios al 
viento benigno del sur (waiwén-kürref), generándose mal o buen 
tiempo según cuál de ellos resulta triunfador (véase Lam.2). 

El siguiente testimonio fue proporcionado por un campesino 
mapuche penador del etno-conocimiento tradicional sobre el comexto 
mitológico de los vientos y el clima: "En cada uno de los cuatro 
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Lámina Nº 2: La Tierra de los cuatro viemos.' 
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vientos de los cuatro lugares de la tierra hay una familia de cuatro 
ngcn-kü r r ef , dueños de l viento : un füch a (hombre anciano), una 
kusc (mujer anciana), un weche wcntru (hombre joven), y una 
ülcha -domo (mujer joven). Cada fam il ia cuida y dirige su propio 
viento. Ellos por tierra y agua viajan, se visitan y conversan: '¿qué 
vamos a hacer? ¿ vamos a tener buen o mal tiempo? ¿habrá lluvia o 
sequía?' . Son como un Senado. Ell_os dan las leyes sobre el tiempo. 
Ellos deciden sobre el clima: sol o lluvia, frío o calor, lo húmedo o lo 
seco. Se ponen de acuerdo. Los truenos son señales que ellos están 
jugando. Por eso los nuenos vienen de los cuatro lados de la tierra." 

Se cree que cada uno de estos cuatro vientos es dirigido por 
una familia de espíritus guardianes o dueños del viento denominados 
ngen-kürref, a cuyo cargo está la conducción de los vientos. Puesto 
que dichas familias están integradas por dos parejas -una anciana y 
otra joven- , cada fa milia de cuatro ngen-kürref gobierna las 
actividades de l viento proveniente de su punto cardinal respectivo. 
Contribuyen de este modo al orden, equilibrio y bienestar de l medio 
ambiente. Los ngen-kürref interactúan y se comunican entre sí. Se 
c ree que cuando hay viento fuerte, ngen-kürrCf canta en mapuche. 
El sontdo del viento es su canto, aunque éste "no se comprende hoy 
día" (Grebe 1994). En el contexto global del mundo silvestre, dichos 
espíritus del viento forman parte del subsistema religioso de los 
ngen, espíritus dueños y guardianes de ciertos elementos básicos.de 
la naturaleza virgen. 

IV. RESUMEN, CONCLUSIONES Y DISCUSION. 

Los resultados de l presente trabajo han penni tido anicular 
relaciones entre las construcciones simbólicas de la tierra, el espacio y 
los vientos, en los contextos de la naturaleza silvestre y la cultura 
mapuche. Sus conclusiones principales son: 

( 1) La tierra mapuche responde a la construcción simbólica horizontal 
de un espacio cuadrado, simétrico y geocéntrico, orientado según los 
cuatro pun tos cardinales, reac tuali zado en la "tierra de los cuatro 
lu ga r es " . 

(2) El cosmos mapuche responde a un a construcción simbólica 
vertical con tres puntos de referencia especiales: arriba (zenith), abajo 
(nadir) y centro, correspondientes a tres regiones cósmicas que suman 
en conjunto un total de 7 tierras superpuestas. 
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(3) En la tierra mapuche hay Cuatro vientos -benéficos, destructivos o 
ambivalentes-. Dirigidos por ngen-kürrd, se movil izan desde los 
cuatro puntos cardinales hacia e l centro de la tierra. Allí interactúan 
neutralizando su acción o continuando su travesía, de lo cual depende 
el estado del tiempo. Se reactualiza así la "tier ra de los cuatro 
vien tos" . 

(4) El pronóstico y previsión del tiempo, o fenómenos a1mosféricos, 
depende principalmente de la observación del origen, dirección y 
comportamiento de los cuatro vientos. 

(5) Los espíritus de los cuatro vientos (ngcn-kürre f') forman parte 
del subsistema de los espíritus dueños o guardianes (ngcn ) que 
ejercen control sobre diversos elementos de la naturaleza si lvestre no 
conrnminados por el hombre. Los mapuches no pueden acceder o 
explo tar recursos naturales silvestres que ellos no han generado, a no 
ser que sean autorizados mediante un proceso ritual de comunicación 
y reciprocidad con los ngcn. 

En la cuhura mapuche de Chile, la construcción simbólica de 
la tierra y del espac io se ajus1a a las ideas centrales -orden cósmico y 
fertilidad- y los principios dominantes que rigen el quehacer cultural 
sur-andino-dualidad, relac iones simétricas, bifurcación de género, 
reciprocidad y complementariedad- (Grebe 1992). Se vinc ula 
estrechamente a concepciones y creencias consensuales asociadas a 
cienos fenómenos que se dan en el mundo circundante conocido, 
referidos tanto al cosmos como a la tierra, a la naturaleza y sus seres 
vivoS. Se cent ra principalmente en los referentes de las cuatro 
direcciones horizon tales correspondientes a los puntos cardinales; y 
de las tres posiciones verticales: wenu (zenith), m inche (nadir) y 
ran giñ (centro). Estos referentes condensan experiencias humanas 
concretas y evocan la calidad de las interacciones entre los mapuche y 
su medio ambiente. De e llas se desprenden las connotaciones 
positivas o negativas de los fenómenos ambientales. 

La construcción simbólica espacial de la tierra de los c uatro 
lugares y de los c uatro vientos se apoya en la idea central andina del 
orden cósmico. Esta idea se expresa elocuentemente en los 
references simbólicos del número cu<itro y del espacio cuadrado, que 
revelan la búsqueda persistente de la perfección en la simetría y el 
equilibrio. Se asocia al principio dominance andino de la dualidad, que 
se expande generando simetrías y bifurcaciones, reciprocidades y 
complemcntariedades. La búsqueda de la perfección en la simetria se 
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expresa en orientaciones cogniti vas, simbólicas y estéticas que 
reducen las entidades complejas a sus esencias representándolas en 
fonnas básicas elementales de máxima simplicidad. 

Para los mapuche, la natu ra leza silvestre tiene espír itu, 
energía y vida propia. Constituye un testimonio vivo de la creación 
divina. En cada uno de sus elementos -agua, tierra, cerro, bosq ue 
nativo, fauna y flora silvestre, piedra, viento, fuego, etc.- reside un 
espíritu dueño o guardián (ngcn), cuya misión es cuidar' y preservar 
la vida, bienestar y con tinuidad de los fenómenos naturales en nichos 
ecológicos específicos a su cargo. Los ngcn contribuyen al equilibrio 
del medio ambiente evitando la explotación excesiva o depredación de 
los recursos naturales como también su contaminación (Grebe 1994). 
Se asume que los fenómenos meteorológicos dependen en gran 
medida de los vientos y, a su vez, estos son dirigidos por los ngen· 
kürrH, los espíritus dueños de los vientos. 

En la construcción simbólica mapuche de la ti erra, espacio y 
vientos, subyace un des linde metafórico de dos dominios: na turaleza 
y cultu ra. Mientras la naturaleza evoca a los fenómenos no generados 
ni controlados por el hombre, vinculándose a los salvaje, libre, 
silvestre, no domesticado y pertenecien te al ámbito sagrado del 
C hao.di os creador, la cultura evoca a tOs fenóme nos generados y 
desarrollados por el hombre, asociándose a lo cultivado, contro lado, 
elaborado, domesticado y perteneciente al ámbito profano de la 
creación humana. Sin en1bargo, esta d icotomía no responde a la 
exclusión mutua sino a la c9mplemcntariedad, puesto que entre ambas 
se dan procesos y jerarquías, matices, grados y continuidades. 

En el dominio de la cultura, los mapuche han construído 
tanto un orden cósmico vertical como también ordenaciones terrestres 
y espaciales horizontales, que regulan sus procesos de oriéntación, 
comunicación e interacción. No obstante, en el dominio de la 
naturaleza sil vestre que pertenece a los ngen, los mapuche han 
establecido deslindes y restricc iones basados en principios religiosos 
que restringen las posibil idades de acceso. 

Esta situac ión paradójica constituye un factor que valida, 
legitima y refuerza el mínimo operante de la economía de subsistencia 
mapuche, que tiende a eludi r el rendimiento máximo de los cultivos 
agrícolas como también el aprovechamiento y mejoramiento de los 
terrenos cul tivab les. Por su'parte, las res1ricciones religiosas 
impuestas a la imervención en el entorno natural silvesrre y al acceso 
y/o explotación de sus recursos productivos generan una estrategia 
ecológica que favo rece la preservación de los ecosis temas locales o 
regionales y el control de la contaminación ambiental. 
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Frente a estas disyuntivas, es deseable continuar la búsqueda 
de una nueva comprensión -más profunda aún- de las bases y 
fundamentos culturales, con el fin de lograr las rransfonnacio nes 
requeridas para el mayor bienestar posible de las comunidades 
mapuches, intentando dar forma a un desarrollo realista y factible sin 
hacer abstracción de sus matrices simbólicas. 
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